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“Con todo, con todo su ser el alma debe sembrar 
el bien; el alma tiene una inteligencia mental, y 

ésta la debe aplicar a comprender a Dios, a pensar 

siempre en el bien, jamás dejar entrar en la mente 

alguna mala semilla, y esto es sembrar bien con la 

mente; así de la boca, jamás sembrar semillas 

malas, esto es, palabras malas, indignas de un 

cristiano, sino siempre decir palabras santas, 

útiles, buenas, esto es sembrar bien con la boca; 

así con el corazón, amar sólo a Dios, desear, 

palpitar, tender a Dios, esto es sembrar bien con el 

corazón; con las manos hacer obras santas, con los 

pies caminar tras los ejemplos de Nuestro Señor, y 

he aquí otra semilla buena”. 
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Yo, al oír esto pensaba 

entre mí: “Así que en mi 
posición puedo también 

yo sembrar bien a pesar 

de mi extrema miseria”. 
 

 Pero lo pensaba con 

cierto temor por las 

cuentas que el dueño del 

campo me pedirá si he 

sembrado bien o no; y en 

mi interior oía repetir: 
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“Mi bondad es tan grande 
que hace muy mal quien 

me da a conocer como 

severo y muy exigente, 

rigorista, ¡oh! qué afrenta 

hacen a mi amor,  
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 Yo no pediré otra cuenta que 

del pequeño terreno que les 

he dado, y no por otra cosa 

pediré las cuentas sino para 

darles el fruto de sus cosechas, 
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dando a la inteligencia, por cuanto más me haya 

comprendido en vida, otro tanto de más me 

comprenderá en el Cielo, y por cuanto más me 

comprenderá, con tanto más de gozo y 

bienaventuranza será inundada, 
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dando a la boca el fruto de los varios gustos divinos, 

armonizando su voz sobre todos los otros 

bienaventurados; a sus obras dándoles la cosecha de mis 

dones, y así de todo lo demás”. 
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